
 

 
La conquista de Alcalá la Real 

 
Miércoles, 25 de octubre/2017 

 
 
 
Tal como estaba previsto las huestes del GMMHICS conquistaron la fortaleza de La 
Mota de Alcalá la Real el 25 de octubre del 2017. Las mesnadas, que se habían 
concentrado en el habitual punto de encuentro de Plaza Mayor salieron hacia su 
destino a las 08:30 y se avituallaron, y bien a  gusto, por cierto, en la venta El Corte, 
en donde despacharon un desayuno a base de buenos molletes tostados y calentitos 
con sus avíos (zurrapa, mantequilla, mermelada, manteca “colorá” y buen aceite de 
oliva) 
 
Debidamente repuestas las fuerzas y con los ánimos dispuestos la expedición 
reemprendió la marcha hacia su objetivo. Allí nos esperaba Nuria, una guía atenta y 
muy competente que nos explicó de maravilla la historia de la ciudad amurallada de 
Alcalá la Real y todos sus avatares desde tiempos musulmanes hasta la conquista 
cristiana y la ocupación temporal de las tropas francesas de Napoleón. 

 
 
Conviene aquí decir que la fortaleza se veía muy alta y las rampas muy empinadas y, 
para colmo, antes de empezar el ascenso había que superar unos tramos de escalinata 
que desanimaron a más de uno pero allí intervino, y con mucho acierto y habilidad, 
Nuria, la guía, que dosificó las paradas para dar las explicaciones, dejando, además, 
tiempo, para admirar las fantásticas vistas, y lo hizo de tal manera que todo el grupo 
llegó a la cima casi sin darse cuenta. Y lucía un buen sol, más veraniego que otoñal, 
cuyos efectos quedaron un tanto atemperados por la agradable brisa que sopló todo el 
tiempo. 



 
 
 
Y tal como estaba anunciado se 
produjeron dos actuaciones que había 
preparado el equipo de animación 
integrado por Conchi Torres y el 
secretario como actores, con Conchi 
López en el imprescindible papel de 
apuntador. Debidamente ataviados se 
atrevieron a recitar sendos pasajes de la 
celebérrima obra de Muñoz Seca “La 
venganza de Don Mendo” muy 
apropiados para los escenarios en 
donde se desarrolló la representación. 
 

 

Visitamos la iglesia y el castillo y paseamos, con emoción, por un trazado urbano en 
donde habitaron los musulmanes de Al Andalus y que a partir del año 1341 fue 
ocupado por unos nuevos vecinos venidos de Castilla que no vivieron allí tranquilos, 
por ser tierra de frontera, hasta la conquista de Granada más de cien años más tarde. 
Buena razón para correr a guarecerse en el interior de unas fuertes murallas si desde 
la torre del castillo se divisaban señales de humo procedentes de las atalayas que 
vigilaban la zona fronteriza. 
 
Aparte de la belleza del lugar y de sus vistas despejadas, nos llamó mucho la atención 
la fantástica labor de restauración que se ha llevado a cabo, la reconstrucción de la 
botica y el buen mantenimiento y limpieza. Parecía como si calles, patio del castillo y 
terrazas los hubieran barrido el mismo día. 

 
  



Y de allí nos fuimos al restaurante Zacatín a degustar un arroz con tropezones y un 
jarrete al estilo local mientras comentábamos lo fácil que nos había resultado la subida, 
algo que no nos parecía tan sencillo pues, desde abajo, la fortaleza se ve muy alta e 
impone mucho. 
 
Y todavía quedó tiempo para parar dos veces en el camino de regreso. En la primera 
parada, en una almazara, se compró no sólo aceite sino también membrillo y la 
segunda fue en una quesería de Carcabuey en la que ya paramos el día que se visitó 
Priego. En aquella ocasión la parada no estaba prevista y acabamos con todo lo que 
tenían dispuesto para la venta. Esta vez avisamos antes y aunque ya estaban 
preparados estuvimos a punto de agotar las existencias de queso, requesón y unas 
rosquillas buenísimas. 
 
Y como siempre hacemos, os invitamos a visitar en Facebook la página Mayores Meliá 
Andalucía en donde encontraréis el magnífico reportaje de nuestro fotógrafo oficial 
Rafael Jiménez así como numerosas fotos subidas por nuestros compañeros presentes 
en al excursión. Y sin olvidar que ne l grupo de WhatsApp también salen más fotos. 


